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El 23 de enero, con ocasión de 
la conmemoración anual de 
la efeméride del primer lan-

zamiento paracaidista en la Escue-
la Militar de Paracaidismo “Méndez 
Parada”, allá por el año 1948, tuvo 

lugar un acto de homenaje y reco-
nocimiento a los oficiales y subo-
ficiales del Ejército de Tierra que 
desarrollan labores docentes en los 
distintos cursos de paracaidismo que 
se imparten en la escuela. Culmina-

ción de un apoyo colaborativo que 
se inició con una orden circular del 
21 de septiembre del año 1963, mo-
mento en el que se produjo el desti-
no del primer oficial, el comandante 
legionario Francisco Planas Corsini.  

Profesores del Ejército de Tierra en la Escuela Militar de 
Paracaidismo “Méndez Parada”

Teoría y práctica del 
paracaidismo militar 

en la Base Aérea de Alcantarilla
Ángel García García

Suboficial mayor del Ejército del Aire
Escuela Militar de Paracaidismo “Méndez Parada”

Inauguración del monumento dedicado a la labor docente los oficiales y subociales del Ejército de Tierra en la EMP.
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A él, le siguieron los capitanes Sam-
poll y Moñita, y a estos, los tenientes 
Coll-defors Valcárcel, García Andrés 
y Ocaña Porras. A ellos les siguieron 
otros sesenta y seis. La llegada de 
los suboficiales se demoró otra lar-
ga década para la incorporación en 
el año 1977. El subteniente López 
Gamonal, brigada Bartolomé García 
y sargento primero Juan de la Cruz 
Martos fueron los primeros destina-
dos. A ellos les siguieron otros cua-
renta y nueve (véase la tabla -evolu-
ción plantilla-). Se habían puesto los 
cimientos de lo que, transcurridos 
los años, ha supuesto la presencia de 
oficiales y suboficiales paracaidistas 
del Ejército de Tierra en uno de los 
órganos de enseñanza del Ejército 
del Aire.1 

Fue en ese preciso año de 1977 
cuando se englobó a toda la plantilla 
de profesores del Ejército de Tierra 
en la recién organizada sección de 
cursos especiales, auxiliado por per-
sonal de tropa del Ejército del Aire. 
El comandante ejercía el cargo de 
segundo jefe del Grupo de Enseñan-
za, hoy Jefatura de Estudios. Entre 
los años 1981 y 1984, dada la expe-
riencia adquirida por la escuela y a 
1Los oficiales que han liderado el grupo de ofi-
ciales y suboficiales del Ejército de Tierra han 
sido: comandantes Francisco Javier Planas Cor-
sini, 1963; José Coldefors Valcárcel, 1963; José 
Cruz Requejo, 1967; Francisco Martínez Pa-
riente, 1971; José Quesada Gómez, 1972; Luis 
Arribas San Vicente, 1973; Miguel Reig Me-
diavilla, 1974; José López Hijos, 1978; Isidro 
Guillen Moraga, 1984; Inocencio Poza Pérez, 
1986; Francisco Valverde Oñate, 1988; Ginés 
Fernández Vicente, 1995; Antonio Matas Bali-
brea, 2001; Ignacio Gámez Castellanos, 2003; 
Sebastián Zaragoza Ruiz, 2007, Luis Vera Fran-
co, 2010 y capitán Antonio Aznar Belmar, 2017.

fin de dedicarlos a labores exclusi-
vamente docentes se adscribió a todo 
el grupo a la Jefatura de la Escuela a 
través de la sección de aplicación y 
coordinación como órgano de trabajo 
del director del centro. En la déca-
da siguiente, 1993, todo el personal 
quedó adscrito a efectos adminis-
trativos de la Brigada Paracaidista 
a través del Batallón de Instrucción 
Paracaidista sito en la localidad 
murciana de Javalí Nuevo. El nuevo 
siglo trajo dos nuevas reestructura-
ciones en la dependencia  orgánica. 
En la primera se les destina a la Di-
rección de Enseñanza, Instrucción, 
Adiestramiento y Evaluación (DIE-
NADE) y en la segunda, apenas un 
año después, a la Academia de Infan-
tería (ACINF), ambas con sede en la 
propia escuela de Alcantarilla. 

Si nos retrotraermos a los años ini-
ciales de la década de los cincuenta, 
comprenderemos la necesidad impe-
riosa que tuvo el Ejército de Tierra 
para destinar a la escuela de Alcan-
tarilla a un grupo de oficiales, en pri-
mera instancia y posteriormente tam-
bién suboficiales, cuyo propósito se-
ría apoyar a quienes se desplazaban a 
realizar los cursos de paracaidismo, 
y, en coordinación con las unidades 
paracaidistas del Ejército de Tierra, 
efectuar aquellas propuestas que me-
jor se adaptaban a sus necesidades. 

A mediados del mes de octubre del 
año 1953 se fundaba en el seno del 
Ejército de Tierra la Primera Ban-
dera Paracaidista con el nombre de 
«Roger de Flor», el mismo año que 
la bandera paracaidista del Ejército 
del Aire había cambiado su denomi-

EVOLUCIÓN PLANTILLA 
	 DESIGNACIÓN DE LA UNIDAD	 CTE.	 CAP.	 TTE.	 SUBTE.	 BGD.	 SGT 1º.	 SGT.
   1963		  1	 3					   
   1964		  1	 3	 4				  
   1965	 EMP MP	 1	 3	 5				  
   1966		  1	 3	 7				  
   1977		  1	 3	 5	 1	 2	 1	
   1982		  1	 3	 4	 1	 2	 5	 2
   1993	 EMP MP (dependencia administrativa BRIPAC)	 1	 7		  4		  5	 1
   2001	 DIENADE(Alcantarilla)	 1	 2	 2	 1	 6	 2	 1
   2003		  1	 2	 2	 2		  2	         1
   2012	

ACINF(Alcantarilla)
	 1	 1		  2	 2	 2	

   2015		  1	 1		  2	 3	 2	
   2017			   1		  2	 3	 2	

Copa de vino celebrando el destino en la escuela del primer ofcial del ET.
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nación por la de escuadrón paracai-
dista. Al año siguiente, 1954, debe 
grabarse con letras mayúsculas en 
los anales de la historia militar espa-
ñola, y en particular en la del Ejérci-
to del Aire y por extensión en la de 
la escuela de Alcantarilla. Apenas en 
poco más de un lustro de haber ini-
ciado su andadura, la escuela sirvió 
de cuna para la formación de otras 
fuerzas militares paracaidistas. Nos 
estamos refiriendo al primer curso 
de paracaidismo a los alumnos de las 
Fuerzas Armadas portuguesas, que 
por esos años ponían en marcha tan-
to su escuela como sus unidades pa-
racaidistas, y al Ejército de Tierra es-
pañol que daba inicio a su andadura 
en el ámbito del paracaidismo militar 
de la mano de la Primera Bandera de 
Paracaidistas. 

Centrándonos en lo que a nuestro 
interés conviene, indicar que el 11 de 
enero del año 1954 dio inicio el pri-
mer curso para el Ejército de Tierra, 
y se prolongó hasta el 18 de marzo 
de ese mismo año, a penas tres me-
ses después de haberse organizado 
la Primera Bandera. Un comandante, 
un capitán, siete tenientes, diecisiete 
sargentos y ciento setenta y un mili-
tares de tropa efectuaron su incorpo-
ración y realizaron tanto el recono-
cimiento médico como las pruebas 
físicas; causando baja en las pruebas, 
ese mismo día, un sargento. Al día 
siguiente continuaron el reconoci-
miento y las pruebas físicas, siendo 
dados de baja por insuficiencia en 
las segundas, dieciséis cabos y sol-
dados, más otros seis por motivos 
médicos. Ese mismo día dieron ini-
cio las clases. El día 23 de febrero 
con la presencia del capitán general 
de la Tercera Región Militar, gober-
nador militar de Murcia, así como 
varios generales y jefes del Ejército 
de Tierra, se efectuó el primer lan-
zamiento del curso. El 18 de marzo 
finalizó el curso y se realizó la en-
trega de títulos. El ministro del Aire 
presidió el acto, acompañado del ge-
neral gobernador militar de Alican-
te y autoridades civiles invitadas al 
evento. El número uno de los títulos 
entregados a los nuevos paracaidistas 
del Ejército de Tierra correspondió al 
comandante Tomás Pallás Sierra. El 
comandante Pallas, fue el designa-

do como primer jefe de la Primera 
Bandera de Paracaidistas. El colo-
fón a los actos fue la imposición al 
comandante Salas Larrazábal, di-
rector de la escuela, de la cruz del 
mérito militar, con distintivo blan-
co. Apenas un par de años después 
le siguieron la Segunda Bandera 
«Roger de Lauria» y, finalmente, 
en el año 1960 la Tercera Bandera 
que recibió el nombre de «Ortíz de 
Zárate».

Fundada la Primera Bandera, es-
tableció su acuartelamiento en un 
antiguo cuartel de caballería, sito 
en Alcalá de Henares, el denomi-
nado «cuartel de Lepanto», con 
dependencia administrativa del 

Regimiento Covadonga núm. 5, 
de guarnición en la misma ciudad 
universitaria. La elección de Alca-
lá como sede de la primera unidad 
paracaidista del Ejército de Tierra 
no fue casual dada la proximidad 
de la base aérea del mismo nombre, 
los paracaidistas de aviación esta-
ban acantonados en dicho centro, 
para así poder embarcar para rea-
lizar los lanzamientos de instruc-
ción. Andadura que por espacio de 
once años, y que a decir del propio 
jefe de la bandera del Ejército del 
Aire, comandante Gómez Muñoz, 
fueron no solo de «reconocimiento 
y respeto», sino también «de mutuo 
aprendizaje». •

Curso 22º de paracaidismo militar con personal de la fuerzas armadas portuguesas.

Curso 14º de paracaidismo militar con personal del Ejército de Tierra.
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